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Pastor: René B. Betancourt 
TEMA: EL PODER DE LA ACCION 

HEBREOS 11:6-7 
 
Por la fe Noé, advertido sobre las cosas que aún no se veían,  con temor reverente construyó un arca 
para salvar a su familia.  Por esta fe condenó al mundo y llegó a ser heredero de la justicia que viene por 
la fe. Hebreos 11:6-7 
 
El poder de la acción 
 

 Todo lo que ocurre en el mundo real, es el resultado de una acción.  

 De modo que la acción siempre convierte los sueños en realidad.  

 No hay otra forma: nada ocurre deseando, todo ocurre haciendo. 

 Tú aprendes a cantar, cantando. Aprendes a conducir un vehículo, conduciéndolo.  

 Todo en la vida se aprende en la realización de la tarea. Es acción. Si no aprendes a hacerlo, 
entonces lo que tienes es solamente teoría, y lo único que haces es manejar un concepto, pero en la 
práctica no tienes idea de  lo que pasa. 

 
Principios importantes: 
 
1.  Dios nos creó para aprender realizando las cosas. 
 

 No se cree creyendo, sino haciendo.  

 La fe tiene acciones de fe.  

 No puedes decir “yo creo en algo” si no te involucras y lo realizas, eso no es fe.  

 La Biblia nos dice que por la fe, Noé construyó un arca.  

 Lo hizo. O sea no se cree creyendo, sino haciendo. 
 
¡Para progresar, es necesario ponerse en marcha realmente! 
 
Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en 
silla de escarnecedores se ha sentado; 2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de 
día y de noche. 3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y 
su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará. Salmo 1:1-3 
 
2. Por tanto, para tener una vida próspera, inicia un plan de prosperidad.  
 

 Para llegar a ser rico, elabora un plan de “riqueza”.  

 Cualquier persona sin dinero puede hacer un plan para “llegar a ser rico”. 

 Hay muchos otros planes que se pueden elaborar. 

 Si estás enfermo, inicia un “plan de salud”. 

 ¿Siempre te sientes cansado? Inicia un “plan de vigor”. 

 ¿No te parece adecuada tu formación profesional? De acuerdo. Inicia un “plan de educación”. 

 ¿Dices que no puede? Entonces, prepara un plan de “sí, puedo”. 

 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Filipenses 4:13 
 
 3. Todos podemos. 
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 Incluso una mala persona puede comenzar a leer buenos libros.  

 La clave está en dar el primer paso… hoy. Sea cual sea el proyecto, empieza hoy. 

 Empieza a establecer tu primer objetivo… hoy.  

 Empieza a escuchar mensajes sobre motivación y prosperidad… hoy.  

 Empieza un adecuado régimen de adelgazar… hoy.  

 Empieza a escribir esa carta tanto tiempo aplazada… hoy.  

 Empieza a leer la Biblia… hoy.  

 Empieza a orar… hoy. 

 Empieza a creer… hoy. 

 Demuéstrate a ti mismo que el retrasar las cosas ya no existe, que la esperanza vana pertenece al 
pasado. Ahora los que mandan son la fe y la acción. 

 
4. Nunca  vamos a obtener nada deseando, sino  haciendo. 
 
 Existe una frase popular que señala: “A Dios rogando y con el mazo dando”.  ¿Qué significa esto? 
 

 Que aparte de orar tiene que trabajar, es decir, tomar una acción. 

 Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con vosotros; 
porque los egipcios que hoy habéis visto, nunca más para siempre los veréis. 14 Jehová peleará por 
vosotros, y vosotros estaréis tranquilos. 15 Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Di a 
los hijos de Israel que marchen. 16 Y tú alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo, y 
entren los hijos de Israel por en medio del mar, en seco. Éxodo 14:13-16 

 Todo lo que tienes en la vida, tu casa, tu auto, tu profesión, lo que sea… Todo lo obtuviste cuando 
emprendiste una acción. Nada ocurrió en tu vida cuando tan sólo deseabas, sino cuando diste ese 
primer paso. Toda acción, aunque sea sencilla, va a generar algo importante en tu vida. 

 
CONCLUSIÓN: Por lo tanto, como gente de acción, comienza hoy mismo. ¡Sí, hoy! 
 

 Te invito a declarar: 

 Hoy nazco de nuevo en un lugar en donde reina la bendición y la abundancia. 

 Recogeré los mejores frutos sembrados por la revelación de la palabra de Dios. 

 Hoy atraeré sobre mí el éxito y una nueva vida me espera. 

 El trabajo que  he escogido está lleno de oportunidades. 

 Hoy no fracasaré como aquellos que se quedaron en sus sueños.  

 En mi naturaleza no está incluido el fracaso. El fracaso es ajeno a mi vida. 

 En el pasado acepté el dolor. Ahora lo rechazo, pues estoy preparado para abrazar la sabiduría. 

 Dios no conoce el fracaso, NUNCA HA FRACASADO. Por eso me dirijo ahora hacia la felicidad, la  
riqueza resplandeciente y la justa posición que Cristo ganó para mí. 

 Alcanzaré mis metas en  la vida con acciones concretas y no admitiré el fracaso. 

 Adquiriré nuevos hábitos en reemplazo de los viejos, disciplinándome a mí mismo para lograr el 
cambio.  

 Hago el solemne pacto con Dios de que nada retardará el crecimiento de mi nueva vida.  

 Según la Palabra de Dios, no conforme a este mundo, acepto ser transformado por medio de la 
renovación del entendimiento, para comprobar cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta. Amen  


